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°' Genealogía de la arquitectura contemporánea en Cataluña 

Reenfocar la condición de la arquitectura en la Cataluña actual, mostrando la eclosión de una 
nueva generación de jóvenes arquitectos, nos lleva, en primer lugar, a reconstruir una genealo­
gía reciente. Estamos nuevamente en otro momento clave que puede definir un nuevo período 
y una nueva generación. 
Entre 1951 y 1961 se produjo la eclosión y consolidación de la arquitectura moderna en 
Cataluña, continuando el momento efímero de las vanguardias del GATCPAC. Estos años cubren 
la vigencia del Grup R y las primeras obras emblemáticas de Josep Maria Sastres, Antoni de 
Moragas y, especialmente, de José Antonio Coderch, quien realizó entonces sus dos obras maes­
tras, la casa Ugalde (Caldes d'Estrach 1951-1952) y las viviendas en la Barceloneta (Barcelona, 
1953). 
El período 1962-1971 fue caracterizado por Oriol Bohigas en su artículo de 1969 como el de la 
Escuela de Barcelona, situándola en relación a otros movimientos artísticos en Cataluña marca­
dos por el realismo y la experimentación conceptual en la literatura y el cine. En aquellos años 
se realizaron las obras caracterizadoras de Martorell-Bohigas-Mackay, Correa-Milá, Uuis 
Cantallops y otros. De la misma manera que en los años 50 los arquitectos más racionalistas, 
anónimos y miesianos quedaron al margen del Grup R, en los años 60 la elegante corriente 
"high-tech" de Tous y Fargas fue anatemizada por el realismo y la voluntad de pedagogía popu­
lista de la Escuela de Barcelona. 
Fue en el período de la transición democrática, entre 1972 y 1978, época de múltiples cambios, 
donde también la arquitectura catalana se transformó drásticamente y la pretendida unidad de 
la Escuela de Barcelona se dispersó definitivamente. En 1977 Oriol Bohigas intentó caracterizar 
como • Escuela de Barcelona Ir un panorama atomizado en el que cuatro firmas de arquitectos 
se destacaban como trayectorias autónomas -Esteve Bonell, con el edificio Frégoli 
(Barcelona,1972-1975), Studio PER con la casa Fullá (Barcelona, 1967-1971), el inicio con­
ceptual de Viaplana- Piñón y las obras maduras de Ricardo Bofill como Walden 7 (Sant Just 
Desvern,1970-1975). Si la generación de los miembros maduros del Grup R había nacido hacia 
1910 y los arquitectos de la primera Escuela de Barcelona habían nacido a mediados de los años 
20, los arquitectos cuya actividad eclosiona durante la transición nacieron a finales de los años 
30 y principios de los 40. En su artículo Bohigas incluye también a arquitectos más jóvenes como 
Jordi Garcés-Enric Soria, Jaume Bach-Gabi Mora, Elías Torres-José Antonio Martínez Lapeña e 
lgnasi de Solá-Morales. 
El período democrático, entre 1979 y 1986, con las primeras obras públicas y antes de la nomi­
nación de Barcelona como sede de los Juegos Olímpicos, permitió la aparición de una nueva 
generación de arquitectos como Josep Llinás, Carlos Ferrater, Dani Freixas, Eduard Brú, José 
Luis Mateo, Ramón Artigas o Ramón Sanabria, declaradamente individualistas, nacidos en los 
años 40 y titulados hacia 1970. Aunque empezaron con encargos privados iban a consolidarse 
como autores de edificios de públicos. 
El período previo al que estamos tratando, es decir de 1987 a 1992, estuvo caracterizado por la 
arquitectura olímpica y por la aparición de una nueva generación de arquitectos nacidos en la 
segunda mitad de la década de los 50 y titulados a finales de los años 70 y principios de los 80, 
entre los cuales el más representativo fue Enrie Miralles (1955-2000). Algunos de estos jóvenes 
arquitectos fueron denominados "los lápices" cuando comenzaron a trabajar en el Ayuntamiento 
de Barcelona en 1982, bajo las directrices Oriol Bohigas y José Antonio Acebillo. Además de "los 
lápices" (Bet Galí, Andreu Arriola, Carme Fiol, Jordi Henrich, Marius Quintana, Oiga Tarrasó, 
Pepita Teixido, fordi Ferrando y otros), comenzaron a destacar Joan Roig y Enrie Batlle, Tonel 
Sunyer, Moisés Gallego, Fran Fernández, Carme Pinós o Alfredo Arribas. Este grupo tuvo su defi­
nición en la exposición y ciclo de conferencias "La Generación de los ochenta" que se presentó 
en la Escuela de Arquitectura de Barcelona en febrero de 1988. 
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Piñón and the mature work t)'f Ricardo Bofül such as Walden 7 (Sant 
Jusi OesYem, 1970-1975). lf lhe generanoo of the older members of 
Grup R had been bom around 1910 and the architects of the filsl 
Escuela de Barcekxla had been bom in !he miel twen!ies. lhe architects 
whose activity hatches during lhe trallSltion were OOm al the end of the 
lhirties and the beginning of the forties. In his article BdligaS also indu­
des younger archrtects like Jordi Garcés/Enric Soria, Jaume Bach/Gabi 
Mora. Elías Tooes/José Antooio Martinez lapeña and lgnasi de~­
Morales. 
The democrabc pericr:1, be!Ween 1979 and 1986. wilh lhe first public 
won<s and before !he nominaban of Batcelooa as !he venue fa lhe 
Ol'¡mpic Games, pemiitted !he appearance of a new generation of archi­
tects l1ke ..losep Uinas, car1os Ferrater. Oani Freixas, Eduard Brú, José 
luis Mateo, Raroon Artigas ar Ramón Sanabria. decidedly individualists, 
bom in the forties they gradualed aroond 1970. Althoogh they started 
w.lh private .mignmenls, they were gong to be coosolidaled as authors 
of pubíic buildings. 
The period prior to !he ooe we are talk~ atwt, that means from 1987 
until 1992, was characterised by lhe Olympic architecture and lhe appa­
nlioo of a new generatioo of architecls bom in !he second hatf of lhe fif­
ties and who graduated at the ene! of the seventies and !he beginning of 
the eighlies, amo,g woom the most representative was Enrie Mi ralles 
(1955-2CXXl). Soo1e of lhese young architects were called "The Peocils· 
wtien they st.arted to m for !he City Council of Barceiooa in 1982. 
under !he directicns of Oriol Bdligas and José Antonio kebillo. Besides 
"The Pencils" {Set Ga~. Andreu .Arriaa, carme FIOI, Jordi Henrich, 
Maruis Quintana, CXaga Tarrasó, Pepita Teixido. Jordi Ferrando and 
others) Joan Roig and Enrie Battle, Tonet Sunyer, Moisés GallegO, Fran 
Femández, carmen PiOOS °' Alfredo Arribas began to stand out. This 
group was defined in the exhibiticl'I and cycle of cooferences ·nie 
Eighties Genera001" that was presented in lhe Escuela <E Arquitectura 
de Barc:elooa in Feoo.Jary 1988 
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' líl93 y la actualidad se puede detectar una nueva generación 
_ s fJJ y titulados desde finales de los 80. 

a gineración difícil de conceptualizar porque a ellos mismos les 
rrj:iueco en las condiciones actuales de producción y difusión de 

s géneraciones anteriores siguen dominando una parte importan­
y úña han optado por encargar los edificios emblemáticos a arqui-

produ ivo exige unas fuertes infraestructuras técnicas '/j humanas; la 
talan ha perdido la capacidad de conceptualización, crítica y difusión. 

/ 
/ / 

mpetitivo y globalizado, lo que caracteriza a la gran diversidad de 
obras de calidad construidas es la mediación entre el Seny y la 

.,,,,,_..,,,.ragmática basada en una eficacia máxima, atendiendo a la realidad y 
r ectos reales y a veces muy modestos; y al mismo tiempo, una gran capa­

p"'~;iri'í..-(!tación, imaginando unas reglas del juego totalmente nuevas, en las que 
entra • u ' uevas cond\cio~es tecnológicas y medioambientales, una gran capacidad para 

r,,te!J--=r--~--11esarr9llar hipótem· sr ul¡ípicas. 
Además del carácier' 'di1cipljnar al que lleva esta experimentación tecnológica y medioam-
biental, se trata d1 u,;¡ eracion de formación cosmopolita que ha complementado sus estu-

¡! .···/ 
! 
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YOUNG CATALONIAN ARCHITECTURE: TO CHANGE THE VIEW 
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Part Two 
Chi!dren of 92 
In the perro that goes from the thiflies until !he presenl a new genera-
000 of architects txxn in the slxlies and who graduated at lhe end of lhe 
eghties can be detected. 
In the first place it is a difficult generation to conceptuatise txx:ause 1t 
has been very difficult for them to open a gap in the present concfrtior.s 
d production and drffusion of Catalooian arr.hitecture: !he prevÍOl.15 gen­
eralions stil! domina.te an importmt part of !he assiwlments. Barcelooa 
and Catalonia have opled to assign IIIUlks ID stu acchitects. Toe ¡m:luc-
001 systern requires strong technical and human infrastructures. The 
Calalonian architectonic culture has klst its capacity of conceptualisalion, 
cribcism arKI diffusion. 
In this verJ competitive aoo globalised enviromr!e"rt:, Ymat charac!erise 

dios en las gs~uel ect~ra de Barcelona y del Vallés con estancias en capitales inter-
nacionales e a e n m~rgo, al mismo tiempo parten de un compromiso con la propia 
reJlidad:-l'sta perimentación es una total novedad en el panorama de la arqui-
teqtura catalana reciente, que no se daba en generaciones precedentes que entendían la profe­
Si<fl comQ,JJn ejercicio de racionalidad que parte de la inmovilidad de las reglas del juego. La 
mayoría de estos n n u,na especial habilidad para convertir la arquitectura en un sabio 
juego, ve I y a · en ~e los límites entre elementos y partes desaparecen, y se crean 
nuevas morfologí s , in ercambiables y transformables. 
Otra de las car t · 1 3s ,iue bedece a las condiciones globales es que esta es la primera 
generación que en miaci, ha contado con la nueva herramienta de dibujo que deriva de 
la informática. Se ha producido una drástica evolución entre los medios de creación utilizados 
por la generación del Grup R y la Escuela de Barcelona, y los medios actuales basados en los 
ordenadores y las maquetas, reales o virtuales. Las técnicas manuales de dibujo tradicional se 
han transformado en dos décadas más que en dos siglos; en su manera de proyectar, un arqui-

!he great divefsity of archilecbJre firms with gxx:l quality v.ork buill is lhe 
medialion between lhe Serr, ancl !he Rauxal, between a pragmatic atti­
tude based on maximum efficiency, wab::hing realily and at times doing 
very modesí, real projecls in depth, aOO al the same time a i,eat capaci­
ty of experimentation, imagining lotally new rules for the game, in which 
the new rechncqical or enviroomental cmditions wouJd be considered, 
a great capacity ID develop theoo!tical aOO utopian hyJX)1heses. 
Besides !he mulli-disci~nary character to whieh this lechrlol®cal and 
environmenta! experimentalion leads, this is a generalim of cosmoµjitan 
forrnation, which has complemented their studies in !he schools af 
8arcaJna anc1 Va!lés with sta,¡s ir: inlematiooal capital cite; of culture. 
However, at the same time lhey start from a COOlfXOOlise with their OMJ 

realily. This capacity for experimentation is a tcxal ncwelty in lhe pancra­
ma of recent Calalonian architecture, it did nct occur in !he preceding 
generalioos 'M"IIJ unde,stoo:l the prolession as an exercise of rationality 
base:! on !he immobi1ity of lhe rules of !he game. The majority of lhese 
teams have a special abílity to make arch!lecture'into a wise game, ver-

satile and adaptalie, in which the limits between elernents and parts dis­
appear, where new foldable mo~, imerchangeable and trans­
formable, are crealed. 
Anolher characteristlc cM'ed to global cooditioos is that this is lhe first 
gene,alion which in its education ~ counled with a new drawing tool 
ccming fn:m the use of ccmputers.. A drastic ewlulion has happened in 
the creative means used by !he generalion of Grup R aoo lhe Escuela de 
Barcelona, and the present means based on computas and models, real 
or virtual. The traditiooal manual drawing techniques ~ changed in 
two decades mere than in two centuries. A lifty year old architect, in the 
Wiff he desie1s, is claser ta an architect ai !he nineteenth centuiy than ta 
a present }'OOng ooe. 
1t is a1so characterislic ot trns generaron, in cantrast With many auttiors 
in the rest af Sp.lin, that they don't stand out for an emblematic v«>rk, 
but lor a trajectnry where no type af activity is excluded: assislanc:e and 
directian of WOOCS by atready well-mJNfl architects, exhibitioos and 
ephemera! l'Klrk, inteoor design. Therefare lhey mcNe in !he pragmatic 



tecto de los años 50 estaba más cerca de un arquitecto del siglo XIX que de un joven actual. 
También caracteriza a esta generación, a diferencia de muchos autores del resto de España, el 
hecho de que no resaltan por una obra emblemática, sino más bien por una trayectoria de la 
que no se excluye ningún tipo de actividad, colaboración y dirección en obras de arquitectos ya 
reconocidos, exposiciones y montajes efímeros, interiorismo. Por lo tanto se mueven en el campo 
de lo pragmático y de lo experimental, de lo grande y de lo pequeño, todo ello desarrollando una 
búsqueda y coherencia internas. 
Otra novedad característica es el reconocimiento de los maestros cercanos. Enrie Miralles, inter­
pretado su pensamiento de manera tan versátil que les permite una aproximación a la arquitec­
tura más atenta a la realidad como ingrediente del proyecto, es el arquitecto más presente. Otros 
autores que les han influenciado, al tenerlos como profesores o al trabajar con ellos, son Albert 
Viaplana, Elías Torres-José Antonio Martínez Lapeña, Josep Llinas y Carlos Ferrater. 
La selección que presentamos es un "zoom" de escala intermedia de una realidad rnás amplia 
y compleja, de la que destaca la presencia de mujeres, la versatilidad general de los grupos de 
trabajo en los que hay un continuo intercambio y formación ex profeso de grupos temporales, 
los trabajos de investigación y, en algunos casos, de propuestas reales de intervención sobre el 
territorio y el paisaje. 
Además de los autores de los que se muestra obra, destacan M. Isabel Bennasar, que desde 
su trabajo en la Mancomunidad de Municipios del Área Metropolitana de Barcelona ha realiza­
do el Parque de la Riera Canyadó en Badalona (1997-1999); Felip Pich-Aguilera y sus intere­
santes propuestas de arquitectura ecológica de techos verdes; Archikubik, Alberto Estevez, 
Elena Cánova y Elena Fernández; lvan Bercedo y Jorge Mestre, Baena-Casamor-Quero, Caries 
Muro; Felix Arranz; Enrie Masip y muchos otros. 
Ciertamente a esta generación le han faltado los suficientes medios de difusión, con excepción 

-
de la revista virtual WAM y de la labor desarrollada por los premios de la AJAC (Asociación de 
Jóvenes Arquitectos de cataluña). Aparentemente relevante fue el momento en el que el grupo 
Metápolis intentó ser el catalizador de estos arquitectos, intento en parte fallido al haber forzado 
la utilización de la obra incipiente de estos autores en la dirección exclusiva de los objetivos del 
grupo. De todas formas, se ha de reconocer que si la joven arquitectura catalana ha tenido un 
mínimo de difusión ha sido por ellos, a pesar de la manipulación interesada. Se ha producido el 
absurdo de que los medios catalanes no han promocionado su arquitectura actual y este vacío 
lo está cubriendo, de manera tan paradójica, los medios de información de Madrid, entre ellos 
el MOPU, única institución que ha hecho exposiciones y catálogos de algunos de ellos. 
Esta selección intenta demostrar que la arquitectura catalana actual no está muerta. Eso sí, le 
está costando encontrar nuevos ecos y tener difusión. En esta publicación hemos primado la 
presentación de obras realizadas y no las que están en proyecto, que sin embargo, dentro de 
dos o tres años, demostrarán la eclosión y consolidación de una nueva geografía arquitectónica 
cuando estos equipos hayan terminado muchas obras ahora en curso. Entonces el panorama de 
la arquitectura catalana habrá cambiado completamente. 

arquitectura 

and experimental field, big and small, ali of it contributing toan interna! 
search aoo coherence. 
Another characteristic novelty is the recognition of the near masters. 
Enrie Mira!les, interpreting his lhought in such a versatile way that il 
allows an approximation to architecture which is mae aware ol rea!ity as 
an inwediefll: of !he project, is the foremost arthitecl Othef authors that 
llave influenced them, as professors or through working with them, are 
Albert Vtaplana, Elías Torres-José Antooio Lapeña, Josep Uinás and 
Carlos Ferrater. 
Toe selectioo 'Ne present is a close up of irrtermediate scale of a more 
ample and c001plex reality, where the presence of 'Ml!'llen stands out, 
the general versatility of worlling teams in which there is a cootinuoos 
exchange and fomlatioo of temporal groops ex profeso, the research 
works and, in sorne cases, of rea! proJX)ScllS on the terrain and !he land­
scapa 
Apart from the authors whose \IIOl'ks are shown, a number o! other archi­
tects stand out. M. Isabel Benriasar, since her work in the 
Maoccrnunidad de Municipias del Area Metro¡x¡lilana de Barcelona she 
has done the Parque de la Riera CanyadO in Badak:iria (1997-1999), 
also Felip Pich-~ilera and their interesting proposals of ~I 
archltecture with green roofs, Archikubik, Alberto Estevez, Elena Cánova 
and Elena Femádez, lván 8ercedo and Jorge Mestre, Baena..casamor­
Quero, Caries Muro, felix Arranz, Erinc Masip and many others. 

65 · MI RALLES/ PINÓS. ESCUELA HOGAR. MOREUA 

\ ----.. 
Certainly this generation has lacked enough mea ns of diffusion, with the 
exception of the virtual magazine WAM and the work developed by the 
awards of !he AJAC (Association of Ywng Architects of Catatonia). 
Apparently relevant was !he moment wheo lhe group Met§polis tried to 
be lhe catalyst of these archttects, a partly fai!ed attempt to force the use 
of the incipient WOl'k of lhese authors in !he exclusive direction of !he 
grnup·s objeclives. Arr¡way, it must be r~ that W the young 
Catalooian architecture has had a n1ihimum of difftlsion it was because 
of them, despite the interested manipulatioo. Absurdly, the Calalonian 
mass media haven't promoted its present arch~ecture and that this gap 
is bei~ covered, in such a paradoxical way, ÍI1 the media in Madrid, 
among them !he MOPU (Ministry of Public Worksl, the only institulion 
that has organised exhibitioos and cata~es of sorne of them. 
This seleclion tries to prove that the preseot Catalooian archilecture isn1 
dead. But is hard to find new echoes and create diffusioo. tn this publi­
cation we,have given priority to !he presentatiofl of works built and not 
what is projected, which ha.Yever, in two or lhree years, the emergence 
and consolidatioo of a nao, architecionic geography 'Mil be proven, when 
these teams have finished many of the works in progress. Then the 
panoran.a of Cata!onian architecb.Jre wi!I have change completely. 
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